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LOS LIBROS 

NOVELA 

Los ALDEANOS DE PODLIPNAI.A, por 
F dor Rechetn:z"kof. 

En la historia literaria de Rusia, 
R ech tnikof (1841-1870) figura en
tre aqu ... Uos · scritores denominados 
<narodniki>, o _a, populistas, pin
tores d la vida del pueblo ruso, so
cialista , precursor s del terrorismo 
cuando l pod r zarista mpezó a 
P-rseguirlos. Más que escritores eran, 
algunos, apóstoles de la redención y 
mejoramiento de los campesinos y 
obrero::i, y su lit ratura se reducía a 
d _scribir la miseria de las clases po
bres. 

El lib:o d 0 R echetnikof es una 
muestra de esa literatura. Su libro 
pinta. prim2ro, la vida de los campe
sinos d .. una aldea rusa, y luego, la 
d _ 103 sirgadores de 103 ríos rusos. Su 
d ... sc:ipción es seca, sin adorno lite
rario alguno. En su libro no hay sino 
el d ~seo de mostrar el estado moral. 

fisiológico y económico de esos hom
bres. El libro es brutal. Asusta el 
cuadro t rrible de la pobreza y de la 
ignorancia de sus protagonistas. Se
res que viven en la más profunda 
animalidad, sin conocimientos de na
da, amorales, muriéndose de hambre 
y de frío n las chozas de Podlipnaia. 

Leyendo este libro, el lector re
cuerda las lamentaciones que surgen 
por todas partes sobre el estado ac
tual del pueblo ruso y llega a pregun
tarse si es posible que ese pueblo su
fra más d lo que sufría en los tiem
pos en que este escritor recogió sus 
observaciones. No es posible. Más 
allá de los sufrimientos de Pila y Sy
soiko no hay más que la muerte. To
do término medio es imposible, y así 
lo demuestra la lectura de este libro. 
La vida de los burlaki, sirgadores de 
las barcas que surcaban los ríos ru
sos cuando el deshielo lo permitia, no 
es comparable sino a la vida de los 
forzados de galeras. 

El libro de Rechetnikof es un do
cumento de la vida rusa del siglo 
XIX. Como literatura no vale gran 
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cosa. Pero eso no importa para que 
s_µ lectura sea interesante, impresio
nante como una pelicula de horrores 
sin fin. Además, ese estilo de escri
bir forma parte de la escu la de los 
narodkini. Los populistas desprecia
ban la literatura de retórica, se reían 
del arte por el arte y de Turgueoev ~ 
de Tolstoy, de Puchkin y de otros es
critores, a quienes conside1 aban co
mo falsos intérpretes del alma rusa. 
La vida de todos ellos fué tremenda 
y muchos concluyeron su vida de mo
do trágico, no dejando sino obras 
amargas, ásperas, como stos Aldea
nos de Podlipnaia.-M. R. 

LA TfMIDA, EL ARBOL DE NAVIDAD, 
etc., por Fedor Dostoiewski. 

La edición de las obras de Dosto
yevski en castellano no ha terminado 
todavta. Este torno (1), recientemen
te aparecido, ocupa el octavo lugar 
en la serie de las obras de Dostoyevs
ki que publica esa casa editorial, y 
comprende varios relatos, de los cua
les algunos eran desconocidos en es
pañol. Yerra, pues, el traductor, Al
fonso Nadal, cuando dice que todas 
estas producciones de Dostoyevski 
son desconocidas en nuestra lengua. 
Por lo menos El cocodri"lo ha visto an
teriormente la luz, y editado preci
samente en España. 

Lo más importante de este volu
men es La timida, novelita que el 
autor ha sub-titulado Historia fan-

(1) Obras completas. Traducción 
de Alfonso Nadal. Madrid. :Edicier 
nes La N<ne, 1930. 
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tástica, seguramente c,on un propósito 
irónico, ya que el r lato transpira 
humanidad por todos sus po. os. Es 
una creación pr ntativa, d cir 
una creación en la cual los p r onajes 
se presentan a sí mismos, con mí
nima intervención del autor. Des
de luego, la nov la s contada nt -

· ramente por uno de los protagonis-
tas, el ex-oficial a quien hac lir 
del ejército su cobardía y qu on-
vierte en prestami ta por s nti-
miento. La tímida s una muj r ca
llada, indecisa, modesta, qu parece 
arrancada a la gal ria de Humillados 
y ofendidos del mismo autor . Sin m
bargo, esta mujer no s compr ndida 
pqr su marido el pr stamista y ve 
arrastrada hasta 1 suicidio por la 
triste vida que ést 1 da. 

Los otros trabajos que agrupan 
en este mismo volum n no ti n n cas1 
valor litera:io, y hasta i rto punto 
pueden ser consid rados como f ac -
cias. Claro está: no se enti nd ca
balmente la obra d Dostoy v ki si 
no se conocen páginas como El coco
dTilo y Bobok. P ro la tra nd ncia 
1 iteraria de estos dos trabajos tá 
muy lejos de alcanzar 1 niv 1 m dio 
-tan elevado-d la producción no
velesca r stante d 1 autor. S me 
dirá que son trabajos pequ - , de 
corto número de páginas. Lo conc do, 
p~ro hay n la obra de Dostoy vski 
trozos aislados y tambi 'n cuentos 
llenos de cond.i~iones litérarias y psi
cológicas, que f\O s pu den olvidar 
al hacer el recuento de aqu lla. El 
cocodrilo y Bobok, en cambio, pueden 
s~r olvidados perfectamente sin que 
nadie sufra. 

Die el traductor en su prólo¡o 
que 


